
Comedias, autos, loas y entremeses (Calderón de la Barca)

Descripción

Goethe y los románticos alemanes lo encumbraron a la cima del teatro universal junto a Shakespeare.
Admiradores suyos son García Lorca, Beckett o Camus. Según Ignacio Arellano, su obra es «más
profunda que la de Lope y más compleja que la de Shakespeare». Y sin embargo… 

Persiste, con esa tozudez del prejuicio analfabeto, una imagen negativa de Calderón de la Barca: la
de un clásico dogmático, monolítico, antipático. Nada más lejos de la realidad ni más refutado por sus
textos. Para poner en evidencia el infundio basta leer o ver representadas (bien) sus obras. Pero hay
que tomarse la molestia, que se trocará en placer sorprendente, inolvidable y de la máxima calidad.

Calderón es un dramaturgo universal —el más universal de nuestra lengua— y un genuino hombre de
teatro que dirige algunas de sus piezas y se involucra en lo espectacular. Poeta trágico capaz de
explorar los laberintos de la opresión ideológica, política y social, es a la vez uno de los más grandes
maestros del género cómico. Fue también un hombre de su tiempo y mucho menos casticista que
hombre de Europa. Escritor original, irrepetible, merece más que nadie en nuestra literatura, salvo
quizás Cervantes, el título de genio.

La vida es sueño habla de tú a tú, en la cumbre, a Edipo Rey, con la que tiene muchas afinidades.
Pasa por serun drama filosófico hondo y complejo, y lo es; pero sinresultar difícil ni aburrido sino, al
contrario, apasionante,milagrosamente al alcance de cualquiera y teatral hastadecir basta. Ya notó
Bergamín cuánto tiene de obra deaventuras, de intriga y amor («porque todo se acabó / yeso solo no
se acaba», dice Segismundo refiriéndose a suamor por Rosaura). Del merecido éxito de una
recientepuesta en escena, que prueba lo que digo, no se destacabastante el mérito principal: que, en
vez de emborronarlo,transparenta el fastuoso texto de Calderón.

El rencor de la mediocridad contemporánea tiene dos bases firmes: el catolicismo de Calderón y la
perfección de su dramaturgia. Ambas irremediables. Mucho más difícil que depurar de marxismo el
teatro de Brecht es privar el de Calderón de cristianismo. Sin él, nada se entiende de La vida es sueño
, por más cargada que esté, y lo está, de conflictos humanos; ni de El príncipe constante o de
cualquier otra obra, por no hablar de los autos sacramentales.
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La idea de perfección, ligada a las de artificio, rigor, cultura, técnica, dificultad o consciencia, puede
oponerse en arte a las de naturalidad, inspiración, duende, arrebato, facilidad o (relativa)inconsciencia.
En esta alternativa —Góngora o Lope, Borges o García Lorca— Calderón se alinea,para bien y para
mal, con los artistas más plenamente conscientes. Pero también el teatro: másparecido al soneto o la
octava real que al romance o el verso libre, para entendernos.

Así que cuesta imaginar quién pueda exceder a Calderón — ¿Sófocles, Racine?— en perfección
dramática.
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